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H asta hace bien poco, los regadíos
españoles se caracterizaban, en ge-
neral, por estar alimentados me-

diante infraestructuras antiguas (el 20% te-
nía más de 200 años), muchas veces ob-
soletas y con un grado de deterioro tal que
se producían unas pérdidas muy elevadas,
incompatibles con la escasez del recurso
en muchas zonas. Así, las pérdidas impu-
tables al transporte en alta hasta las tomas
de las comunidades de regantes, gestio-
nadas por la Administración del Estado, os-
cilaban, según los casos, entre el 5 y el
25%, mientras que los volúmenes que de-
jaban de aprovecharse en su distribución
hasta las parcelas de riego suponían una
detracción añadida de entre el 10 y el 35%,
en función de la tipología, estado y carac-
terísticas concretas de los sistemas de apli-
cación del agua implantados en cada co-
munidad de regantes.
Los regadíos, como consumidores de cer-
ca del 80% de todos los usos consuntivos

de nuestro país, tenían por tanto la tarea
pendiente de afrontar una mejora sustan-
cial en la eficiencia del uso del recurso, de-
biendo adaptar sus infraestructuras y es-
tructuras productivas a los tiempos mo-
dernos, igualándose así con el resto de los
sectores económicos.
Aunque algunos regantes individuales fue-
ron pioneros en la introducción de tecno-
logías de riego presurizado en sus fincas,
las comunidades de regantes, como tales,
no terminaban de ver con claridad el uso en
común de estas nuevas técnicas para to-
dos sus comuneros, encontrando como
principal escollo las elevadas inversiones
que deberían asumir.
El Plan Nacional de Regadíos Horizonte
2008 vino a dar una solución a esta pro-
blemática, implicando a las comunidades
autónomas y al Ministerio de Agricultura
con los regantes para la planificación y co-
financiación de las actuaciones que fueran
necesarias. Para ello, y a través de las so-

ciedades estatales creadas al efecto, se
establecieron convenios a muy largo plazo,
de forma que los costes derivados de las
obras de modernización pudieran ser asu-
midos por los usuarios finales.
El éxito evidenciado por las primeras ac-
tuaciones que se realizaron motivó que pos-
teriormente se uniera el Ministerio de Me-
dio Ambiente a este esfuerzo colectivo,
aportando un plan de choque que reforza-
ba el apoyo económico y aceleraba el res-
to de las obras pendientes.
Así, según los últimos datos consolidados
del Ministerio de Agricultura, a fecha 1 de
enero de 2006 se había actuado ya sobre
1.031.808 hectáreas mediante este sis-
tema de cofinanciación, cifra a la que hay
que añadir otras 569.714 hectáreas de
actuaciones directas promovidas por el
propio Ministerio. Supone, pues, el cum-
plimiento del 64% de las actuaciones que
contemplaba el Plan Nacional de Rega-
díos.

Efectos de la modernización
de los regadíos
■ FRANCISCO DEL AMOR GARCÍA

Presidente del Sindicato Central de Regantes del Acueducto Tajo-Segura
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Tal ha sido el ahorro conseguido hasta el
momento que el regadío español pasó de
consumir el 80% de las demandas a tan só-
lo el 68%.
Pero la modernización de un regadío no es-
tá tan sólo motivada por el ahorro del re-
curso, influyendo también en su aceptación
otros factores con un gran peso específico,
como pueden ser:
◆ La unificación en la comunidad de re-

gantes de todos los recursos concesio-
nales, posibilitando así una distribución
más equitativa de todas las aguas entre
todos los usuarios. Para ello, y como
es natural, deben arbitrarse los instru-
mentos legales que sean oportunos en
cada caso.

◆ La falta de regulación y control volumé-
trico en las redes de distribución, mu-
chas veces en tan mal estado que pro-
ducen serios perjuicios a los regantes
por no poder asegurar los módulos de
riego.

◆ La inexistencia en muchas ocasiones de
los necesarios accesos a las parcelas,
que provoca unos costes de transporte
de la producción desorbitados.

◆ En muchos casos, la inexistencia de bal-
sas de regulación provoca que se dispa-
ren los costes energéticos, teniendo que
elevar en hora punta e, incluso, implican-
do un sobredimensionamiento innecesa-
rio de las instalaciones de bombeo.

◆ La ineficaz estructura organizativa y ad-
ministrativa del regadío, la cual, por una
falta de información fiable, impide que
los órganos de gobierno de la comunidad
de regantes puedan planificar de forma
óptima la distribución del recurso. A ello
se unen unos altos costes de personal,
los cuales se ven obligados a actuar fí-
sicamente sobre los elementos hidráuli-
cos de control de las redes. La presuri-
zación de las mismas y su informatiza-
ción y telemando remoto reducen
drásticamente estos costes, garanti-
zando además un control más exhausti-
vo de los caudales suministrados.

◆ Otro problema que se considera funda-
mental es también la falta de informa-
ción fidedigna de los comuneros y sus
propiedades en el seno de la comunidad
de regantes. Con los medios existentes
en nuestros días resulta perfectamente
factible mantener un censo de propieta-
rios y parcelas constantemente actuali-
zado, permitiendo una gestión centrali-
zada e informatizada que ofrezca al re-
gante todos los datos relativos a su

participación en la comunidad: parcelas,
redes de riego, hidrantes, arrendamien-
tos, cupos disponibles, facturación, etc.

◆ La calidad de vida del propio regante re-
sulta supeditada muchas veces a las exi-
gencias de sus propios regadíos, ya que
le suponen una atención personal y a pie
de parcela muchas veces en condiciones
muy adversas. Una modernización que
llegue a su último extremo, con riego
en parcela automatizado y telecoman-
dado, mejora sensiblemente la calidad
de vida del agricultor, ya que podrá apli-
car el agua en sus predios en cualquier
momento y desde cualquier punto del
globo, organizando su programación de
riego con total transparencia y fiabilidad.

◆ En épocas de sequía, la escasez del re-
curso provoca muy serias dificultades en
su distribución cuando el sistema de rie-
go es por inundación, debido al elevado
caudal instantáneo que hay que sumi-
nistrar y que resulta insuficiente para cu-
brir las necesidades de toda la parcela
por el escaso tiempo de que dispone el
regante con este módulo. Cualquier sis-
tema de nuevas tecnologías, como la mi-
croaspersión, riego localizado o asper-
sión, permite manejar equitativamente
los escasos recursos disponibles.

◆ La paulatina degradación de suelos y
aguas, motivada por la aplicación de ele-
vadas cantidades de fertilizantes e in-

secticidas, es otro problema que debe
ser evitado, pues no sólo perjudica al re-
gante, sino que provoca un daño medio-
ambiental en los suelos y en las aguas,
tanto en las drenadas como retornos a
los cauces superficiales como en las in-
filtradas en los acuíferos subyacentes.
La modernización, con los nuevos sis-
temas de riego, supone un ahorro signi-
ficativo de estos productos y una muy im-
portante reducción del impacto medio-
ambiental, ya que se evita que el agua
percole por debajo del sistema radicular
al aplicar los fertilizantes junto con el
agua en las cantidades adecuadas y en
los momentos apropiados según el ciclo
vegetativo del cultivo. También el riego
por goteo permite utilizar aguas con ma-
yor concentración de sales sin que por
ello sufra el suelo que sustenta al culti-
vo. Por otra parte, en muchos casos el
riego localizado permite también el cul-
tivo en laderas sin tener que modificar la
morfología del entorno preexistente.

En plantaciones arbóreas, el cambio de va-
riedades por envejecimiento o ajustes al
mercado resulta muy dificultoso en los re-
gadíos tradicionales, añadiéndose además
un lento crecimiento vegetativo y entrada
en producción como consecuencia de la
aplicación indiscriminada de los volúmenes
de riego. Con un sistema de riego localiza-
do se le suministra a la planta el agua ne- �
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cesaria, día a día, según se desarrolla, ob-
teniéndose una más pronta entrada en pro-
ducción, aumento de rendimientos y mejo-
ra de la calidad. Las bondades de estos sis-
temas han sido tales que han llegado a
aplicarse en cultivos extensivos como el
maíz o la remolacha con gran éxito.

Sin embargo, antes de afrontar la moderni-
zación de un regadío preexistente hay que
proceder a la realización de un exhaustivo
estudio previo sobre su viabilidad técnico-
económica, que deberá servir de base para
definir los aspectos en los que habrá de de-
sarrollarse el proyecto de modernización.
A grandes rasgos, dicho estudio deberá con-
templar, al menos, el grado de eficiencia ac-
tual en las redes de distribución, la ade-
cuación de la gestión del agua en la comu-
nidad de regantes y la posibilidad de actuar
sobre las prácticas agronómicas al uso.
Cada uno de estos apartados debe ser ob-
jeto de un estudio pormenorizado, sope-
sándose la influencia económica global de
cada uno de ellos y estableciendo un ba-
lance final, de cuyo resultado se despren-
derá la decisión de desistir o acometer el
proyecto, así como su grado de ejecución,
total o parcial.

Estudios técnicos de viabilidad

RECURSOS HÍDRICOS

UNIFICACIÓN DEL AGUA

ESTRUCTURA DE LA COMUNIDAD
DE REGANTES

DISTRIBUCIÓN DE LOS TURNOS

COSTES ENERGÉTICOS

NECESIDAD DE AGUA DE LOS CULTIVOS

GESTIÓN DEL AGUA
COMUNIDAD DE

REGANTES

DISTRIBUCIÓN DE REDES
A NIVEL INDIVIDUAL

DISTRIBUCIÓN DE REDES
EN COMÚN

C
Contador volumétrico

EMBALSE C

EMBALSE C

EMBALSE C EMBALSEC

EMBALSEC

EMBALSEC

EMBALSE COMUNIDAD DE
REGANTES

C

Toma

Cabezal de riego

• EMBALSE

• TERRENO

• CABEZAL

• AUTOMATISMO

• DISTRIBUCIÓN

• MANTENIMIENTO

TOTAL

COSTE POR ha

56.000 euros

23.000 euros

25.000 euros

6.000 euros

13.000 euros

15.000 euros

138.000 euros

15.333 euros

28.000 euros

2.900 euros

6.300 euros

1.400 euros

15.000 euros

1.500 euros

55.100 euros

6.122 euros

Estudio para 20 parcelas de 0,45 ha (total, 9 ha), embalses individuales de 600 m3 y embalses en común de 12.000 m3

CONCEPTO INDIVIDUAL EN COMÚN

SISTEMAS DE DISTRIBUCIÓN

PÉRDIDAS EN CONDUCCIONES

PÉRDIDAS POR EVAPORACIÓN

CALIDAD DE AGUAS

EFICIENCIA EN LAS
REDES DE

DISTRIBUCIÓN

�
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Como ejemplo de análisis comparativo en-
tre distintas soluciones a adoptar podemos
ofrecer la repercusión económica que tie-
ne sobre una hectárea los distintos com-
ponentes de una instalación de riego loca-
lizado, suponiéndolo a nivel individual (con
cabezales y embalses a nivel particular),
frente a una instalación colectiva (con un
embalse regulador común gestionado por
la comunidad de regantes). Todo ello es-
tudiado para un caso de modernización en
particular.
El estudio económico realizado evidenció
de inmediato la notable diferencia a favor
de la instalación colectiva, que resultó te-
ner un coste de sólo el 40% de las instala-
ciones individuales, mejorando además el
servicio y la garantía final al regante.

En cuanto a los aspectos agronómicos ha-
brá que evaluar la necesidad o no de pro-
ceder a una transformación más o menos
profunda, teniendo en cuenta las posibles
ventajas que pueden ofrecer al regante, tal
y como se esquematiza en la figura adjunta
(arriba).
Por otra parte, puede darse el caso de que,
una vez analizados todos los aspectos, se
llegue a la conclusión de precisar única-
mente de una mejora de la gestión de la co-
munidad de regantes, por lo que bastará
con disponer de una herramienta informá-
tica que se adecue a sus necesidades. En
este sentido, el Sindicato Central de Re-
gantes del Acueducto Tajo-Segura, y en co-
laboración con Cajamurcia, ha desarrolla-
do un programa de gestión modular capaz
de adaptarse a las diversas circunstancias
de los regadíos. Dicho programa, a dispo-
sición de las comunidades de regantes de
la corporación, ofrece las siguientes fun-
cionalidades:
◆ Aplicación informática fiable y de fácil

manejo.
◆ Gestión de múltiples concesiones u orí-

genes del recurso.
◆ Compatibilidad de sistemas de riego mix-

tos presurizados/lámina libre.
◆ Control centralizado sobre los automa-

tismos de campo.
◆ Mantenimiento de censo actualizado de

propietarios, regantes y parcelas.
◆ Gestión de arrendamientos y cesiones

dentro de la comunidad de regantes.

◆ Control transparente vía remota (Inter-
net, SMS, Cajero del Agua) de consumos
y cupos por regante y parcela.

◆ Planificación de turnos de riego y pro-
gramación en parcela en modo remoto.

◆ Facturación automática, control de reci-
bos y tramitación bancaria.

◆ Comunicación con sistemas contables
comerciales.

◆ Integración con Sistemas de Información
Geográfica.

Por tanto, y teniendo en cuenta la evaluación
de todos estos factores, las ayudas econó-
micas que se puedan obtener y los benefi-
cios globales previsibles por los distintos as-
pectos de la modernización, se estará en-
tonces en condiciones de decidir sobre la
misma así como de su nivel de implantación.

Aspectos agronómicos y mejoras
en la gestión

MAYOR PRODUCCIÓN

MAYOR CALIDAD

UNIFORMIDAD ARBOLADO

UNIFORMIDAD DE RIEGO

TÉCNICAS DE CULTIVO

CALIDAD DE VIDA

MENORES PÉRDIDAS POR LA
LIXIVIACIÓN Y CONTAMINACIÓN

NECESIDADES DIARIAS
DE LAS PLANTAS

AHORRO DE AGUA Y
FERTILIZANTES, MANO DE
OBRA, ETCÉTERA

CULTUVIOS ENVEJECIDOS:
FACILIDAD DE REPOSICIÓN

AGRONOMICAS

�
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Un ejemplo pionero, anterior al Plan Na-
cional de Regadíos, lo constituyó el Plan de
Modernización de los Regadíos Tradiciona-
les de Mula (Comunidad de Regantes Pan-
tano de La Cierva). Actuando sobre un re-
gadío tradicional del siglo XVI, en el que
existían derechos privativos ancestrales y
con una estructura parcelaria minifundista,
se consiguió su completa transformación
hasta convertirse en un regadío emblemá-
tico, reconocido internacionalmente con di-
versos premios, y que ha llegado al máxi-
mo nivel de lo que puede ser una moderni-
zación de regadíos, destacando entre sus
innovadoras tecnologías la Libreta y el Ca-
jero del Agua.
Una vez ejecutadas las obras en todos los
sectores de riego, y pasado un tiempo des-
de su entrada en servicio, han podido cons-
tatarse los siguientes resultados:
◆ Reducción de las pérdidas de agua en la

red de distribución de un 88%.
◆ Ahorro por cambio del método de riego

de un 14,2%.
◆ Ahorro por sistema de riego programado,

merced a los automatismos,  de un 7%.
◆ Reducción en la extracción de los acuí-

feros de un 51%.
◆ Ahorro global de agua: un 16,3%, que es

utilizado para consolidar los regadíos
existentes.

◆ Reducción en los costes energéticos por
bombeo: de 300.000 a 66.000 eu-
ros/año.

◆ Reducción de la contaminación por fer-
tilizantes en un 25%.

◆ Control en tiempo real de todo el siste-
ma de riego.

◆ Control volumétrico exhaustivo llegan-
do hasta nivel de parcela.

◆ Control completo y a distancia de los
recursos hídricos del regante.

◆ Unificación de todas las aguas.
◆ Planificación del riego a lo largo de todo

el año.
◆ Incrementos de la producción: 37% en

cítricos y 26% en frutales.
◆ Revalorización de las tierras por su ma-

yor productividad.
◆ Mejora de la calidad de vida del agricul-

tor, facilitando el relevo generacional y
la consolidación de la población relacio-
nada con la agricultura.

Estos regadíos de Mula se enmarcan en
el ámbito de los regadíos dependientes del
Trasvase Tajo-Segura. Situados en las pro-
vincias de Almería, Alicante y Murcia, y con
una superficie total neta de 126.505 hec-
táreas repartidas en 80 comunidades de
regantes, cuentan en la actualidad con
70.000 comuneros para su mantenimien-
to y explotación, caracterizándose por re-
cibir aguas de distintas calidades y proce-
dencias, y pudiéndose distinguir entre ellos
los regadíos preexistentes al trasvase, y
que fueron redotados por el mismo (74.025

hectáreas netas) de los llamados nuevos
regadíos, que sobre una superficie de
52.480 hectáreas sólo cuentan con los
recursos del Trasvase Tajo-Segura como
fuente de suministro. La actuación sobre
estos nuevos regadíos ya preveía su pre-
surización, mientras que en los regadíos re-
dotados se ha ido actuando paulatina-
mente, respetando siempre la infraestruc-
tura tradicional en tanto no se completaba
el proceso de modernización con nuevas re-
des en presión, embalses de regulación e
informatización de los automatismos de te-
lemando y la gestión de la propia comuni-
dad de regantes.
En la actualidad son ya 95.000 las hectá-
reas modernizadas o en distintas fases
de actuación en las zonas regables del tras-
vase, llegando en todas ellas al riego loca-
lizado, debiendo señalar al respecto que en
estos regadíos el ahorro conseguido con la
modernización permite una cierta redota-
ción de las propias zonas regables infra-
dotadas. El problema radica, en cualquier
caso, en la falta de garantía de la dotación
establecida.
Para ello, las comunidades de regantes del
trasvase se han embarcado en fuertes in-
versiones para la adecuación de sus rega-
díos. Con un importe total de unos 400 mi-
llones de euros, supone una carga econó-
mica muy importante para los usuarios, ya
que deben aportar cerca del 60% de estas
inversiones.
Tras este esfuerzo económico, la gran in-
cógnita en nuestro caso, así como en otros
muchos a lo largo y ancho de la geografía
española, se centra en la garantía del su-
ministro. El regadío, en tiempos de norma-
lidad hidrológica, precisa de la estabilidad
de los recursos, de forma que se puedan
planificar adecuadamente las campañas de
riego.
En los inevitables periodos de sequía, co-
mo el que actualmente azota a amplias zo-

El ejemplo de los Regadíos
Tradicionales de Mula
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MODERNIZACIÓN Y
GRADO DE IMPLANTACIÓN

EFICIENCIA EN LAS REDES
DE DISTRIBUCIÓN

GESTIÓN DEL AGUA
COMUNIDAD DE REGANTES

AGRONÓMICAS

ESTUDIO ECONÓMICOBENEFICIOS GLOBALES AYUDAS ECONÓMICAS

�
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nas del territorio nacional, y en especial al
sureste español y a la cabecera del Tajo,
de la que dependen en gran medida nues-
tros regadíos, sólo hemos recibido de esta
procedencia 38 hm3 en el año hidrológico
2005/06 y 31 hm3 en el 2006/07. Estos
volúmenes, medidos en el origen del Acue-
ducto, suponen finalmente una dotación en
parcela en el entorno de 220 a 270 m3/ha
año. Ante esta situación, en la que no se
satisfacen ni el 10% de nuestras dotacio-
nes, resulta imperioso que se arbitren las
medidas necesarias para posibilitar el apla-
zamiento de los pagos derivados de la mo-
dernización de los regadíos, con objeto de
ayudar a paliar el grave quebranto econó-
mico que sufren las comunidades de re-
gantes cuando se dan estas circunstancias
adversas.

A pesar de que el regante cumple con
las obligaciones marcadas por la Ad-

ministración, no tiene la contra-
prestación de una mínima ga-

rantía de su dotación, estando
en la mayoría de los casos so-
metido a decisiones políticas.
Los usuarios del trasvase, por

ejemplo, afrontan los pagos que
les corresponden, tanto para amortizar

las obras realizadas (amortización que ya
supera el 50% de su coste) como para su-
fragar los gastos fijos y variables derivados
del normal funcionamiento de las infraes-
tructuras. La parte correspondiente a la
amortización se destina a las comunidades
autónomas de la cuenca cedente, debien-
do utilizarse estos recursos económicos pa-
ra la realización de obras hidráulicas y de
ingeniería sanitaria en la cuenca del Tajo
con objeto de mejorar su regulación y la ca-
lidad de sus aguas.
Así, e incluyendo el ejercicio 2006, se han
transferido para estos fines un total de 206
millones de euros, siendo su desglose por
comunidades autónomas el siguiente:
Castilla-La Mancha: 92 M€.
Madrid: 68 M€.
Extremadura: 46 M€.
Ante esta inestabilidad e incertidumbre del
suministro, y en tanto no se resuelve el dé-
ficit estructural de nuestros regadíos en el
sureste peninsular, se ha procedido a aco-
meter soluciones paliativas frente al pro-
blema de acuciante escasez.
De esta forma, además de aprovechar al
máximo los recursos reutilizables, de alre-
dedor de 100 hm3/año, ha sido posible
suscribir contratos de cesión de derechos
de agua. La compensación percibida por la
comunidad de regantes cedente del recur-
so ha permitido que puedan afrontar su pro-

pia modernización de regadíos con un me-
nor esfuerzo económico. Tal es así que la
cesión de 31,05 hm3 en los años 2006 y
2007 les ha supuesto unos ingresos para
tal fin de 11.600.000 euros.
Por otra parte existe la posibilidad de ob-
tener aguas desaladas, aunque su esca-
so volumen y alto coste (0,36 euros/m3)
hacen que no supongan más que un com-
plemento, apropiado y asumible por el
abastecimiento, pero no así por los rega-
díos. Una vez contemplados todos los re-
cursos propios de la cuenca, logrando ade-
más la máxima reutilización del recurso y
contando con la completa consolidación de
los 600 hm3 del Trasvase Tajo-Segura, el
déficit existente, y sólo en la cuenca del Se-
gura, asciende a 460 hm3/año, por lo que
las medidas expuestas anteriormente son
meramente paliativas.
La solución definitiva debe pasar, ineludi-
blemente, por un gran pacto político, que
debe caracterizarse por su solidez y esta-
bilidad frente a cualquier cambio de Go-
bierno. Este pacto se podría y debería es-
tructurar y consensuar sin imposiciones,
sin dogmatismos sesgados ni fijaciones de
moda, imperando siempre la búsqueda del
bien común.
No pararemos en recordarlo, pues puede
ser una ocasión de generar en España una
verdadera paz hidráulica, responsable y
bien consensuada, llevando los recursos
superficiales excedentarios allá donde ha-
gan falta.
Los regantes no debemos permitir que de-
saparezca nuestra agricultura de regadío ya
que, además de contribuir a la generación
de la riqueza nacional, supone una efecti-
va barrera frente a la desertificación del te-
rritorio, así como eficaces sumideros de
CO2. ■
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DESGLOSE FINANCIACIÓN APORTACIÓN 
EXTERNA REGANTES

A. Obras financiadas con la colaboración de la Consejería de Agricultura CA (25% s/1.000.000 €):
– Aportación CR (0,0% s/250.000 €) 0 €

– Aportación Consejería CA (100% s/250.000 €) 250.000 €
B. Obras financiadas con la colaboración de la Consejería de la SEIASA (75% s/1.000.000 €):

– Aportación CR años 1 a 25: (29,5% s/750.000 €) 221.250 €
– Financiación inicial SEIASA (70,5% s/750.000  €) 528.750 €
– A deducir subvención FEOGA  (24,0% s/646.552  €) -155.172 €
– Devolución CR a SEIASA años 26 a 50 373.578 €

FINANCIACIÓN DE LAS OBRAS

■ PRESUPUESTO TOTAL DE OBRAS: 1.000.000 € (CONSEJERÍA, 250.000 €; SEIASA, 750.000 €)
■ PRESUPUESTO SUSCEPTIBLE DE AYUDAS FEOGA (SEIASA SIN IVA): 646.552 €
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